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			“Todo lo que he escrito ha sido un intento
de averiguar quién soy”

			Lisa Alther
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			Prólogo

			Conocí a Gladys en 2020, cuando, en plena pandemia, se sumó a mis talleres, por primera vez virtuales, de Encuentro con la Propia Historia a través de la Escritura.

			Desde el inicio, me anticipó que casi no tenía recuerdos de su niñez. Sin embargo, a medida que el reflexionar sobre su pasado se fue haciendo una costumbre, nos fue entregando, en cada encuentro, entrañables imágenes de su infancia, muchas de las cuales, se cuelan en los textos que reúne este libro. Fueron habituales sus comentarios sobre cómo, en la búsqueda de vivencias pasadas, se propiciaron charlas con sus hermanos y padres.

			En sus líneas fue delineándose esa familia tan contenedora y sólida que forjó el núcleo de la Gladys que actualmente conocemos.

			Fueron surgiendo cuestionamientos y cambios de perspectiva que comenzaron a reflejarse en sus textos, cada vez más profundos, más enfocados en llegar al meollo de cada tema que se le proponía.

			En estos cinco años de trabajo ininterrumpido, a través de sus letras, se reflejó un enorme proceso interior. Sus compañeras de taller y yo fuimos testigos de multitud de situaciones, algunas difíciles, otras hermosas, que fueron quedando registradas en sus textos.

			Tiene la capacidad, que no suele abundar, de saberse protagonista de las situaciones que atraviesa. A través de sus líneas la he visto criticarse, valorarse, responsabilizarse. No deposita en los otros la causa de sus desvelos.

			Este conjunto de textos que ahora nos regala reflejan lo que Gladys es. Su energía vital, su sinceridad, su entusiasmo, su posibilidad de sentir con intensidad. Porque si hay algún sustantivo que la caracteriza es la intensidad.

			Por estas páginas desfilan cuanto ha amado y ama: su familia, sus amigos, sus ámbitos, sus viajes. Pero, sobre todo, nos brinda la llave para poder entrar en sus pensamientos y sentimientos.

			Ya en los inicios de nuestro trabajo, Gladys me manifestó su deseo, que en ese momento parecía remoto, de publicar un libro. Su libro.

			Celebro que dicha oportunidad haya llegado. Me siento orgullosa de haber podido participar de su proceso.

			Como ella misma dice… ¡Misión cumplida!

			Yima Santa Cruz

		

	
		
			Te hago una propuesta

			Una mañana de enero una hermosa mariposa monarca me llevó hacia un espejo que me devolvió una imagen de mí que no reconocí.

			Me mostró a una mujer que se daba el lujo de no ser feliz, a pesar de tener todo para serlo, creyendo que ya habría tiempo para eso.

			Esa sensación de inmortalidad se estrelló contra el suelo aquel día.

			Fue allí que miré a mis emociones a la cara, dialogué con ellas, las abracé y entendí qué querían enseñarme.

			De esa manera y con la compañía de mis amores comencé este camino de regreso a mí. Sentir en voz alta fue el motor para emprender esta aventura.

			Por eso te propongo que, a través de mis letras, puedas también vos iniciar tu propio viaje de regreso a vos.

			Nada me gustaría más que cuando llegues al final me cuentes cómo fue tu viaje.

			Así sabré que el mío tuvo un sentido aún más profundo del que yo intenté transmitirte.

			¿Te sumás a este reto? Te espero en la última página.

		

	
		
			


			Simplemente Gla

			“Todos tenemos una historia que contar”

			Bisila Bokoko

			Me llamo Gladys.

			Para quienes me conocen

			soy simplemente Gla.

			Abro esta puerta con palabras desnudas,

			con la voz que nace cuando calla el personaje

			y se queda la mujer.

			La que fui, la que soy, la que sigo siendo mientras escribo.

			No hay máscaras, solo la piel de lo vivido

			y el deseo profundo de habitarme en cada palabra.

			Aquí se inicia el viaje que no necesita distancia:

			un recorrido que no cruza paisajes, sino memorias:

			el que me lleva de regreso a mí.

		

	
		
			Sueño cumplido

			Hace mucho tiempo, por mis años adolescentes, era una apasionada lectora de la escritora Poldy Bird.

			Con asombro recorría las palabras del texto que se titulaba “Ahora que mis zapatos ya le quedan bien” del libro “Palabras para mi hija adolescente”.

			No podía creer que alguien, a quien yo no conocía, me estuviera aconsejando directamente a mí desde un papel. Era como si mi mamá estuviera hablándome, sin serlo.

			Fue allí que descubrí la magia de la palabra escrita.

			Amé su escritura y, desde ese momento, decidí que, algún día, no importaba cuándo, yo también podría comunicarme con otros de esa manera.

			Fue un sueño que acuné desde muy chica.

			Escribo desde que tengo uso de razón y, si hoy estás leyendo estas líneas, es que logré hacerlo realidad. Tuvo que pasar toda una vida para que sucediera. 

			Quizás no me lo propuse en forma concreta para que pudiera nacer antes. Tal vez no me sentía capaz de semejante hazaña o creía no estar a la altura. Aunque seguramente haya sido porque no estaba preparada para parir a mi primer hijo literario que nació como fruto de mi evolución y crecimiento personal.

			Hoy está en tus manos y espero que lo disfrutes como yo al ofrecértelo. Me llevó muchos años, mucho esfuerzo e innumerables dudas y miedos llegar hasta aquí.

			El pequeño club de fans que me sigue en las redes me alentó a concretarlo.

			Gracias por cada palabra de estímulo, comentario en mis publicaciones y a quienes con su “cafecito” también colaboraron para que hoy sea real.

			Gracias a quienes me iban preguntando mientras lo proyectaba. Su interés me regalaba un empujoncito en esos momentos en que la motivación decaía. Especialmente a quienes creyeron en mí y hoy, seguramente, estén tan felices como lo estoy yo.

			Me siento orgullosa de haberlo logrado. No sólo por lo que este libro como proceso personal en sí mismo significa, sino porque pude demostrarme que, no importa qué tan inalcanzable parezca un sueño, si se sueña con intensidad, se puede cumplir.

			Espero que lo disfruten.

		

	
		
			Simplemente Gla

			Es la primera de tres hermanos con bastante diferencia de edad entre ellos. Vivió sus primeros tres años con sus padres y sus abuelos, por lo que se la consentía bastante. A esa edad se mudaron a la casa propia, muy humilde “pero bien ubicada”. De a poco, sus papás, trabajadores incansables, la fueron haciendo más grande y bonita.

			Su mamá era maestra y su papá fabricaba sillas en un galpón en el fondo de su casa. A cualquier hora llegaban clientes y él, sin quejarse jamás, abandonaba la mesa familiar para hacer la entrega de la mercadería y, cuando regresaba, terminaba de comer con la compañía de su esposa porque los chicos ya dormían. Eso, a la pequeña Gladys, le producía mucha rabia y, al día siguiente se lo reclamaba. Siempre la respuesta era la misma. “Hay que aprovechar cuando hay trabajo”.

			Así creció la economía familiar y su concepto de responsabilidad.

			Siempre fue muy buena alumna, bastante obediente y colaboraba en el cuidado de sus hermanos. La escuela religiosa daba clase de moralidad y buenas costumbres en forma constante. Su obediencia era tal, que ni se le cruzaba por la cabeza romper las reglas.

			Cuando terminó la escuela, a pesar de haber dicho toda la vida que iba a ser maestra, se inscribió para hacer el Ciclo básico de Psicología en la UBA. Eso, como era previsible, duró sólo un cuatrimestre. Para las vacaciones de invierno, ya había decidido cambiar el rumbo.

			Claramente había intentado no seguir la misma carrera que su mamá, pero no funcionó. Su vocación pesó más.

			Noviazgo. Casamiento. Fiesta. Hija.

			Maestra responsable, hasta la obsesión. Madre dedicada e incondicional. Esposa compañera y fiel.

			Puede parecer un aburrimiento lo suyo. Pero, en cada etapa, fue feliz haciendo lo que se debía o esperaba de ella.

			No duda en reconocer que siempre necesitó tener todo bajo su control y que nunca se permitía fallar. Estaba para todo y para todos, aunque nadie la llamara, sin medir qué tan invasiva podía llegar a ser, a pesar de sus buenas intenciones.

			Y es que, en realidad, podía con todo, pero su cuerpo comenzó a pasarle la factura. Prueba de ello, mientras estudiaba, comenzó el vitíligo que aún hoy la acompaña.

			Eso también se aplicó a sus relaciones personales. 

			Con el correr de los años descubrió que nadie se moría si ella faltaba o renunciaba a un trabajo. O si no llegaba a tiempo con lo que se le pedía.

			Tampoco si delegaba ciertos cuidados de su hija en otra persona. Menos aún si su marido asumía el rol que ella acostumbraba a tener.

			No pasaba nada si se olvidaba un cumpleaños y saludaba al otro día o si no concurría a algún encuentro si no tenía ganas.

			Aprendió a reírse de sus errores y asumirlos sin culpa, lo que, de a poco, la fue liberando y permitiéndole vivir mucho más relajada.

			Muchas veces se preguntó el porqué de tanta autoexigencia. No recuerda a sus padres pidiéndole nada al respecto, pero seguramente ellos, con su ejemplo, le marcaron, que ese era el camino a seguir. Y, sin querer, lo replicó en su hija.

			No es que a esta altura de su vida haya pateado el tablero en ese aspecto, pero sí que, desde hace algunos años, pudo empezar a tomarse la vida de otro modo.

			Hoy su prioridad es estar en paz y disfrutar de sus afectos y de todo lo que la hace feliz. Ya no le interesa en lo más mínimo qué se espera de ella, sólo sentirse satisfecha con la vida que vive. Un día a la vez, es su lema por estos tiempos.

			Ese volantazo, con mucha terapia mediante, trajo algunas consecuencias en sus relaciones. Cuando uno cambia, todo cambia.

			Empezó a priorizarse y muchas cosas y personas dejaron de tener relevancia y las que sí la tienen, pudieron, con esfuerzo, acompañar su proceso.

			La cercanía de la muerte de afectos de su misma edad, le hizo aprender de un cachetazo, que lo único que se va a llevar es, en definitiva, lo que la haya hecho feliz.

			Y en ese aprender, también pudo volver a enseñar. De alguna manera, gracias al diálogo que siempre tuvo con su hija y a la enorme capacidad de la jovencita de analizar las situaciones, vio con satisfacción cómo deconstruía alguno de los mandatos que ella, sin habérselo propuesto, le había enseñado.

			Esa quizás sea la parte del “deber ser” que esta nueva Gladys no elige, mientras nunca renunciará a otros mandamientos, tanto o más estrictos, quizás, que vuelve a elegir una y otra vez.

			La solidaridad como bandera, el valor de la palabra empeñada y la familia como pilar forman hoy parte de un equipaje que disfruta y del que se siente orgullosa.

			No hay dinero ni propiedades que superen esa herencia. Quizás esa sea la mayor fortuna que sus padres le legaron.

		

	
		
			Currículum Vitae

			Mi nombre es Gladys, pero para casi todos…simplemente Gla.

			Soy jubilada docente y autora de infinidad de textos que representan cada etapa de mi evolución personal.

			Escribo desde que aprendí a hacerlo en el jardín de infantes. Mis diarios íntimos fueron mis primeros compañeros en este viaje por las emociones. Miles de cartas a modo de declaraciones de amor, de amistad, hasta de queja.

			Como docente de primaria, acompañé a cada grupo de alumnos a mi cargo a recorrer un camino similar al mío, desafiando los contenidos curriculares cuando aún ni se hablaba de la educación emocional. Les brindaba un tiempo de silencio y reflexión sobre sus emociones que volcaban en sus propios cuadernitos de sentimientos. Experiencia altamente gratificante con esos pequeños, hoy ya adultos, que aún recuerdan y agradecen ese espacio de introspección y sensibilidad, en medio de cuentas de multiplicar y contenidos gramaticales.

			Me capacité en Coaching y Programación Neurolingüística, descubriendo un mundo nuevo que reafirma lo que siempre supe: Las palabras nos definen y tienen el poder de limitarnos o de ayudarnos a volar. Nuestras conversaciones internas fabrican nuestra realidad y, a través de lo que nosotros mismos nos contamos, podemos modificarla para bien o para mal.

			Me animé a terapias alternativas de introspección personal y transgeneracional que reforzaron esa concepción y me confrontaron con mi capacidad de cambio.

			Participé de múltiples talleres literarios y de escritura en la búsqueda de espacios de comunicación, creatividad y validación de procesos internos.

			Recuerdo mis primeros pasos por la Biblioteca Municipal de Morón con el profesor Alberto Ramponelli, donde aún todo estaba por descubrirse. Más tarde fui parte, durante varios años, del espacio literario coordinado por la periodista y escritora Analía Bustamante, en el que me enamoré, aún más, de la expresión escrita en todas sus formas.

			Incursioné en el taller de escritura para el “Encuentro con mi propia historia”, dictado por Yima Santa Cruz, espacio que sostengo desde hace varios años, lo que me decidió a realizar también la formación en su escuela de escritura terapéutica.

			Hace muchos años ya incursioné en las redes sociales, deseosa de compartir mis escritos con otros. Hacer público mi sentir me demostró que mis vivencias pueden ser el modesto espejo en el que se mire alguien más.

			Mi espacio de expresión nació en Blogspot, para mudarse luego a Facebook e Instagram.

			Mucho después nació mi podcast en Spotify. Con el tiempo, me animé, por primera vez, a ponerle mi imagen y mi voz a mis emociones en TikTok y YouTube.

			Todos pequeños pasos que me fueron acercando al sueño de toda mi vida: estas páginas que hoy llegan a vos en tinta y papel.

		

	
		
			Mirándome al espejo

			Soy una mujer feliz.

			Atravesé mil tormentas y muchos años de oscuridad hasta lograrlo.

			Soy la que, quizás a simple vista, tenía la vida que algunos podían haber deseado pero que no lograba sentirse ni feliz ni satisfecha.

			Logré salir de esa zona de confort tan poco confortable de la queja y la tristeza y pasé a la acción y a la búsqueda de plenitud. Pude tomar las riendas de mi vida sin importar qué o a quiénes perdiera en el camino.

			Soy esa que ya no permite que el auto boicot me desvíe de mis metas y proyectos, En lugar de ello lo transito, lo reconozco y lo supero, acercándome cada día un paso más a mis sueños.

			Tuve que caer de cabeza al piso, de manera literal, para poder resetear mi vida.

			Ese momento se convirtió en un espejo donde, por primera vez, me vi verdaderamente. Perder el control sobre mí misma y observarme desde afuera, como si fuera otra persona, fue una experiencia profundamente movilizante. Mucho más que la sangre que corría por mi cabeza y la voz de mi marido suplicándome que regresara, sentí que no quería hacerlo. No deseaba volver a ser la persona que había sido.

			Aquel episodio se convirtió en un espejo revelador, mostrándome claramente quiénes son los seres que iluminan mi vida y quienes, en cambio, solo ofrecen un cariño mezquino. Quiénes pudieron y quisieron acompañar ese largo período de miedo e incertidumbre y a quiénes su egoísmo no les permitió mirar más allá de sus narices.

			Ese espejo me enseñó que en dejar fluir está el secreto. Ese, que siempre estuvo ahí, pero se empañaba con cada lágrima derramada por quienes no las merecían, o se quebraba con enojo por cada verdad que no quería aceptar. En ese afán de querer que el otro fuera quien en realidad no era, yo me olvidaba de mí.

			Ese espejo es el que hoy me devuelve mi imagen. Renovada, plena, en paz…

			Soy yo, la que tuve que decepcionarme mucho y tocar fondo para darme cuenta de que sólo era cuestión de tomar la decisión de ser feliz para sentirme así.

			La vida decidió arrebatarme muchos afectos para que pudiera descubrir que el Hoy es lo único que en realidad tengo. Y a quienes eligen estar allí.

			El pasado ya no existe y el futuro ni siquiera sé si llegará.

			Aprendí con los golpes y con los abrazos quién está conmigo y quién nunca estuvo.

			Fue un antes y un después. Me sentí libre de verdad, por primera vez en la vida.

			Me abracé y me escuché como nunca antes. Me desperté.

			Fue abrir los ojos sintiendo que ya no era la misma.

			Desde ese momento, no me obligo a hacer nada que no quiera, ni siquiera a saludar por compromiso.

			Ayudo cada vez que puedo, y cuando no puedo, ya no. Y no siento culpa. Esa cuota ya la aboné con creces.

			Antes era la molesta que decía siempre lo que pensaba, aunque esto fuera lo último que le convenía hacer.

			Ahora puedo poner pausa y pensar. El filtro funciona mejor de lo que hubiera esperado poco tiempo atrás. Puedo medir las consecuencias que eso provocaría en mí y, a veces, logro ponerles candado a las palabras para que no se escapen de mi boca si siento que el saldo no va a resultar a mi favor.

			Aprendí a ignorar los prejuicios, el qué dirán. No me importa lo que el otro piensa si yo conozco la lealtad de mis sentimientos.

			Pude apreciar que se me critica por eso. Y sin motivo también. Ya no importa tanto la mirada del otro. A veces hasta me preocupa que me importe tan poco.

			Soy feliz con cada pequeño gesto de reconocimiento. Pero no sufro si no llega porque ya no lo espero de nadie.

			Hace tiempo que asumí que no puedo ser perfecta y eso me libera. Hoy me asombra que antes lo intentara. Pude comprobar que, después de mis equivocaciones, el mundo sigue andando y logré un gran alivio por eso.

			La vida me enseñó con crueldad que mañana quizá no esté viva y trato de aprender a disfrutar cada momento por pequeño que sea como si eso fuera a ocurrir. Cuando vuelvo a olvidar esa lección, el caprichoso destino insiste y me deja nuevamente de cara a la muerte de alguien cercano que me sacude y me coloca en eje otra vez.

			Amo mi vida sin reloj ni rutinas, sonrío al pensar que no tengo ningún plan al despertarme y que puedo elegir a cada minuto qué deseo hacer.

			Disfruto de estar sola, de leer, escribir, sentarme al aire libre, sin más plan que respirar mirando el cielo.

			Disfruto de mi casa del mar. Sola y acompañada. Los paseos por la playa con mi perra son de los mejores planes para mí.

			Adoro la hora de los mates con mi compañero de vida y los abrazos de reencuentro con mi hija.

			Compartir tiempo con mis padres y hermanos es uno de los placeres de mi vida. Y cuando mis sobrinas son de la partida la felicidad es completa. Esas comilonas en medio del bullicio que provocamos cuando todos hablamos a la vez son masajitos al corazón.

			Tengo pocos AMIGOS. De esos, así, con mayúscula. De los que están cerca en serio y se preocupan y ocupan de mí como yo de ellos.

			Eso también tuve que reaprender. Mi concepto de amistad no encaja con todos los que creía mis amigos.

			Soy la que estoy cuando me llaman y cuando no también. Siempre dispuesta a compartir lo que sea. No me importa la religión
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